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 Las siguientes discusiones continúan líneas de pensamiento iniciadas en mi trabajo Más allá del principio del placer (1920), al que, como allí mencioné, me acerqué personalmente con cierta curiosidad benévola. Retoman estos pensamientos, los relacionan con diversos hechos de la observación analítica, tratan de derivar nuevas conclusiones de esta unión, pero no hacen nuevos préstamos de la biología y, por tanto, están más cerca del psicoanálisis que del más allá . Tienen más el carácter de una síntesis que de una especulación y parecen haberse fijado un objetivo elevado. Sé, sin embargo, que se detienen en lo esencial, y estoy bastante de acuerdo con esta limitación.




        Tocan cosas que aún no han sido objeto de tratamiento psicoanalítico y no pueden evitar tocar algunas teorías planteadas por no analistas o antiguos analistas en su retirada del análisis. Siempre he estado dispuesto a reconocer mis obligaciones para con otros trabajadores, pero en este caso no siento tal deuda de gratitud. Si hasta ahora el psicoanálisis no ha sabido apreciar ciertas cosas, nunca ha sido porque hubiera pasado por alto su logro o quisiera negar su importancia, sino porque seguía un determinado camino que aún no había llevado tan lejos. Y finalmente, cuando ha llegado allí, las cosas le parecen diferentes que a los demás.
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        No hay nada nuevo que decir en esta sección introductoria y no se puede evitar la repetición de lo que a menudo se ha dicho antes.




        La diferenciación de lo psíquico en consciente e inconsciente es el prerrequisito básico del psicoanálisis y el único que le da la posibilidad de comprender los procesos patológicos igualmente frecuentes e importantes en la vida del alma y de categorizarlos en la ciencia. Dicho de otro modo: el psicoanálisis no puede transferir la esencia de lo psíquico a la conciencia, sino que debe considerar la conciencia como una cualidad de lo psíquico que puede añadirse a otras cualidades o permanecer ausente.




        Si pudiera imaginar que todos los interesados en la psicología leerían este artículo, también estaría preparado para el hecho de que algunos lectores se detuvieran en este punto y no siguieran adelante, pues aquí está el primer principio del psicoanálisis. Para la mayoría de las personas con formación filosófica, la idea de un psíquico que no sea también consciente es tan incomprensible que les parece absurda y puede descartarse por mera lógica. Creo que esto se debe únicamente a que nunca han estudiado los fenómenos relevantes de la hipnosis y los sueños, que -al margen de lo patológico- obligan a tal punto de vista. Pero su psicología de la conciencia también es incapaz de resolver los problemas de los sueños y la hipnosis.




        La conciencia es inicialmente un término puramente descriptivo que se refiere a la percepción más inmediata y cierta. La experiencia nos demuestra entonces que un elemento psíquico, por ejemplo una imaginación, no suele ser consciente de forma permanente. Es más bien característico que el estado de consciencia pase rápidamente; la idea ahora consciente ya no lo es al momento siguiente, pero puede volver a serlo bajo ciertas condiciones fácilmente producidas. Mientras tanto era, no sabemos qué; podemos decir que estaba latente , y significar que era en todo momento capaz de consciencia . Incluso si decimos que era inconsciente , habremos dado una descripción correcta. Esta inconsciencia coincide entonces con la consciencia latente. Los filósofos interpondrían: "No, el término inconsciente no tiene aplicación aquí, mientras la idea estaba en estado de latencia, no era nada psíquico en absoluto". Si les contradijéramos en este punto, acabaríamos en una disputa verbal de la que no se ganaría nada.




        Sin embargo, hemos llegado al término o concepto de inconsciente por una vía diferente, procesando experiencias en las que la dinámica del alma desempeña un papel. Hemos experimentado, es decir, hemos tenido que asumir, que existen procesos mentales o concepciones muy fuertes -aquí entra en consideración en primer lugar un momento cuantitativo, es decir, económico- que pueden tener consecuencias para la vida del alma como otras concepciones, incluso tales consecuencias que pueden a su vez hacerse conscientes como concepciones, sólo que ellas mismas no se hacen conscientes. No es necesario repetir aquí en detalle lo que ya se ha descrito tantas veces. Basta con que, llegados a este punto, la teoría psicoanalítica se ponga en marcha y afirme que tales ideas no pueden ser conscientes porque cierta fuerza se opone a ellas, que de otro modo podrían hacerse conscientes y que entonces se vería lo poco que difieren de otros elementos psíquicos reconocidos. Esta teoría se hace irrefutable por el hecho de que la técnica psicoanalítica ha encontrado medios por los que se puede neutralizar la fuerza que se opone y hacer conscientes las ideas en cuestión. El estado en que se encontraban estas ideas antes de hacerse conscientes se denomina represión , y la fuerza que provocó y mantuvo la represión es lo que decimos sentir como resistencia durante el trabajo analítico.




        Obtenemos así nuestro concepto del inconsciente a partir de la doctrina de la represión. Lo reprimido es el modelo del inconsciente. Vemos, sin embargo, que tenemos dos tipos de inconsciente: el inconsciente latente, que sin embargo es capaz de consciencia, y el inconsciente reprimido, que en sí mismo y sin más no es capaz de consciencia. Nuestra comprensión de la dinámica psíquica no puede quedar sin influencia en la nomenclatura y la descripción. Llamamos preconsciente a lo latente, que sólo es inconsciente descriptivamente, no en el sentido dinámico ; restringimos el nombre inconsciente a lo reprimido dinámicamente inconsciente, de modo que ahora tenemos tres términos, consciente ( bw ), preconsciente ( vbw ) e inconsciente ( ubw ), cuyo sentido ya no es puramente descriptivo. El vbw , suponemos, está mucho más cerca del bw que del ubw , y puesto que hemos llamado psíquico al ubw , lo haremos tanto más inobjetablemente con el vbw latente . Pero, ¿por qué no preferimos seguir de acuerdo con los filósofos y separar sistemáticamente el vbw , al igual que el ubw , del psíquico consciente? Los filósofos sugerirían entonces que describiéramos tanto el Vbw como el Ubw como dos tipos o niveles del psicoide , y se establecería la unidad. Pero la consecuencia serían infinitas dificultades de descripción, y el único hecho importante, que estos psicoides coinciden en casi todos los demás aspectos con el psíquico reconocido, pasaría a un segundo plano en favor de un prejuicio, un prejuicio que data de la época en que estos psicoides, o los más significativos de ellos, aún no se conocían.




        Ahora podemos trabajar cómodamente con nuestros tres términos, bw, vbw y ubw , si no olvidamos que en el sentido descriptivo hay dos tipos de inconsciente, pero en el sentido dinámico sólo hay uno. Para algunos fines de presentación esta distinción puede descuidarse, para otros es, por supuesto, indispensable. Al fin y al cabo, nos hemos acostumbrado bastante a esta ambigüedad del inconsciente y nos hemos llevado bien con ella. Por lo que veo, no puede evitarse; la distinción entre lo consciente y lo inconsciente es en última instancia una cuestión de percepción, a la que hay que responder con un sí o un no, y el acto de percepción en sí no proporciona ninguna información sobre la razón por la que algo se percibe o no. No hay que quejarse de que la dinámica en apariencia sólo encuentre una expresión ambigua.




        286 Sin embargo, en el curso posterior del trabajo psicoanalítico, resulta que incluso estas distinciones son inadecuadas, prácticamente insuficientes. Entre las situaciones que lo demuestran, cabe destacar la siguiente como la decisiva. Nos hemos formado la idea de una organización coherente de los procesos mentales en una persona y llamamos a esto el ego de la persona. La conciencia está unida a este ego; controla el acceso a la motilidad, es decir, a la descarga de las excitaciones en el mundo exterior; es la instancia psíquica que ejerce el control sobre todos sus procesos parciales, que se duerme por la noche y que aún maneja la censura de los sueños. De este yo emanan también las represiones, a través de las cuales ciertos afanes mentales deben ser excluidos no sólo de la conciencia, sino también de los demás tipos de validez y actividad. Lo que ha sido eliminado por la represión se enfrenta al ego en el análisis, y el análisis se da a la tarea de eliminar la resistencia que el ego expresa contra el trato con lo reprimido. Ahora bien, durante el análisis observamos que el paciente tiene dificultades cuando le planteamos determinadas tareas; sus asociaciones fracasan cuando se supone que deben abordar lo reprimido. Entonces le decimos que está bajo el dominio de una resistencia, pero él no sabe nada de ella, e incluso si adivinara por sus sentimientos de displacer que una resistencia actúa ahora en él, no sabe cómo nombrarla e indicarla. Pero como esta resistencia emana ciertamente de su ego y pertenece a él, nos encontramos ante una situación imprevista. Hemos encontrado algo en el propio ego que también es inconsciente, que se comporta exactamente de la misma manera que lo reprimido, es decir, que expresa fuertes efectos sin hacerse consciente, y que requiere un trabajo especial para hacerlo consciente. La consecuencia de esta experiencia para la práctica analítica es que tropezamos con infinidad de ambigüedades y dificultades si nos aferramos a nuestro modo de expresión habitual y queremos, por ejemplo, atribuir la neurosis a un conflicto entre lo consciente y lo inconsciente. A partir de nuestra comprensión de las relaciones estructurales de la vida del alma, debemos sustituir ésta por una oposición diferente: la que existe entre el yo coherente y el yo reprimido que se escinde de él.




        Las consecuencias para nuestra concepción del inconsciente son aún más significativas. La observación dinámica nos aportó la primera corrección, la visión estructural nos aporta la segunda. Reconocemos que lo inconsciente no coincide con lo reprimido; sigue siendo cierto que todo lo reprimido es inconsciente , pero no todo lo inconsciente es también reprimido. Incluso una parte del ego, una parte Dios sabe cuán importante del ego, puede ser ubw, es ciertamente ubw . Y esta ubw del ego no está latente en el sentido de vbw , de lo contrario no podría activarse sin convertirse en bw , y su realización no debería causar dificultades tan grandes. Si nos enfrentamos así a la necesidad de establecer un tercer inconsciente no reprimido , entonces debemos admitir que el carácter del inconsciente pierde significado para nosotros. Se convierte en una cualidad ambigua que no permite las conclusiones de gran alcance y exclusivas para las que nos hubiera gustado utilizarlo. Pero debemos tener cuidado de no descuidarlo, pues al fin y al cabo la cualidad consciente o no es la única luz en la oscuridad de la psicología profunda.
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